
"Para ser arquitecto hace falta tener un sueño, ideales y la energía física para mantenerlo, y espero que los jóvenes tengan esos sueños y esa energía que los ayude a mantenerlos." 
"Realmente, hay que tomarse muy en serio los sueños." Tadao Ando 

"La arquitectura sólo se considera completa con la intervención del ser humano que la experimenta. En otras palabras, el espacio arquitectónico sólo cobra vida en correspondencia con la presencia humana que lo percibe. En nuetra cultura contemporánea, en la que todos estamos sometidos a una intensa estimulación exterior, en especial por el medio electrónico, resulta crucial el papel del espacio arquitectónico como refugio del espíritu. Aquí, de nuevo, lo más importante son la imaginación y el elemento de ficción que contiene la arquitectura, más que lo sustantivo de ella. Sin adentrarnos en el ambiguo reino del espíritu humano -felicidad, cariño, tranquilidad, tensión-, la arquitectura no puede alcanzar ese contenido de ficción que pretende. Y éste es el reino auténticamente propio de la arquitectura, aunque sea imposible formularlo. Sólo después de contemplar ambos mundos, el actual y el de ficción, puede existir la arquitectura como expresión y elevarse al reino del arte" 
Tadao Ando in: The Pritzker Architecture Prize, 1995. The Hyatt Foundation. Jenson & Walker, Los Angeles, 1995. 
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Antecedentes

[arquitectura japonesa contemporánea] 

La arquitectura contemporánea japonesa es el vivo reflejo de la profunda revolución cultural que se ha producido en el país después de la II Guerra Mundial. Con la era Meiji (1868) Japón puso fin a un prolongado aislamiento [1] e inició su decidido proceso de apertura hacia el exterior, que occidentalizó la tecnología, las instituciones políticas y la propia arquitectura. 

La arquitectura, siempre fiel reflejo de la estructuración social de un determinado momento, revisó sus constantes tradicionales basadas en la exacta carpintería del poste y el dintel, así como en la precisión geométrica de los lacónicos templos sintoístas o las inmutables casas de té, para asumir miméticamente los modelos occidentales. [2] Es el triunfo del centralismo imperial que se plasma en la adopción de la simétrica e imponente majestuosidad de la imagen del poder en un occidente que tratan de imitar. 

La reacción a estas corrientes importadas, -que prestaban poca atención a la simplicidad y la artesanía (los dos pilares de la estética japonesa)- adoptó la forma sicrética del Wakon Yosai (espíritu japonés y técnica occidental). La cultura japonesa se debate así entre lo propio y lo extranjero; y su arquitectura bien podría dividirse entre la de Japón, pero próxima a las vanguardias foráneas, la que aspira a estar con Japón en el espíritu del Wakon Yosai; y la que se sitúa más allá de Japón y de la propia polémica entre tradición autóctona y formas precedentes del exterior. 

Junto a este debate, se encuentra un Japón derrotado y semidestruído tras la II Guerra Mundial, que inicia con fuerza su reconstrucción. Los modelos previos (imperiales) se van olvidando y cobra fuerza el (democrático) Movimiento Moderno, ayudado por los jóvenes arquitectos discípulos de Le Corbusier: Junzo Sakakura (1904-) y Kunio Mayekawa (1905-), además de Kenzo Tange que trabajó cuatro años con éste último y siempre reconoció emocionarse ante la obra de Le Corbusier y sentir deuda de gratitud ante su figura. 
Estos arquitectos (nacidos en las dos primeras décadas del siglo XX) asimilaron más profundamente a Le Corbusier y al Movimiento Moderno que a sus antecesores. Togo Murano (1891-), estudioso de Gaudí, manejaba con igual soltura ambos lenguajes, tradicional y moderno, manteniendo un diálogo entre ambos y manteniendo así el espíritu del Wakon Yosai. 

	



	





-Kenso Tange 
-Gimnasio Olímpico, Tokio, 1964 

Kenzo Tange aglutinaría posteriormente un grupo coherente de arquitectos jóvenes que elaboraron un ideario que supuso la única vanguardia que ha existido en la arquitectura japonesa de posguerra y que representó una ruptura con la modernidad: fue la disolución del Estilo Internacional en la arquitectura. [3] 
Se trata del Grupo Metabolista, formado principalmente por los arquitectos Kisho Kurokawa, Kiyonori Kikutake, Arata Isozaki y Fumihiko Maki. Su planteamiento global. utópico en ocasiones y con arriesgadas propuestas, denotaba un gran dominio de las estrategias de difusión de la propia imagen y del control de los medios de comunicación. Relacionaban la arquitectura con el esquema orgánico-celular, óseo, endocrino, circulatorio, con los ciclos metabólicos y el desarrollo de los organismos vivos, diferenciando los espacios fibrosos (vegetales) y los porosos (animales). Un edificio de viviendas puede ser identificado con un árbol en el que el tronco portante constituye el núcleo de comunicaciones verticales e instalaciones, a modo de ramas por donde circula la savia, las ramas (corredores de acceso) son el soporte de las hojas o flores (módulos habitacionales). Surgen así propuestas utópicas del tipo cluster (agrupamiento) urbano o la ciudad helicoidal de Kikutake, la ciudad aérea de Isozaki o las estructuras de golgi de Maki. 
Estas megaestructuras utópicas y la obra de estos arquitectos suponen la ruptura con los postulados del Movimiento Moderno. Finalmente el grupo se disolvió como tal, y cada uno de sus miembros inició un recorrido personal independiente, que en general, parece prestar una atención especial a la composición general -lógica consecuencia de la megalomanía inicial de sus planteamientos teóricos, juegos de planos y volúmenes- relegando el desarrollo de los detalles a otros profesionales. 

	



	



	



	



	



	





-Kisho Kurokawa 
-Torre de cápsulas Nagakin, Tokio, 1972 (Kurokawa) 
-Cluster-muro, 1960 (Kurokawa) 
-Arata Isozaki 
-Fumihiko Maki 
-Kinoyori Kikutake, Hotel Pacific, Chigasaki, 1966 

Luego aparece una generación de arquitectos que reaccionan con un mayor cuidado por la pequeña escala y una elevada sensibilidad estética, entre otros destacan Shin Takamatsu (1948), Shoei Yoh (1940), Riken Yamamoto y Toru Murakami (1949); y Tadao Ando, que es quizás el mejor arquitecto del país y que se ve como el paradigma de su generación. 
Todos ellos hicieron, después de la crisis del petróleo que tuvo lugar en los primeros años setenta, su primera declaración de principios arquitectónicos con pequeñas casas a las que confirieron una gran importancia filosófica. Conforme la economía japonesa ascendía, estos arquitectos empezaron a pasar de los proyectos de viviendas a los proyectos comerciales, [4] a menudo realizados por el mismo tipo de clientes. El propio Ando ha construídp viviendas al tiempo que tiendas, salas de exhibición y oficinas para los diseñadores de moda más renombrados de Japón. 

"Mi arquitectura continúa la tradición compositiva moderna, así como su metodología formal; sin embargo, a diferencia de aquellas, yo enfatizo el contexto geográfico y natural, así como la herencia histórica y cultural. Trato de personalizar la modernidad mediante la sencilla pero potente estética conceptual propia del Japón." [5]. 

	Biografía: 
    Arquitecto japonés. Nació en Osaka, y estudió arquitectura a través de la observación in situ de los modelos europeos, estadounidenses y japoneses. Abrió su propio estudio de arquitectura en 1969, y en 1979 ganó el premio anual del Instituto de Arquitectura de Japón con su casa Row en el barrio de Sumiyoshi en Osaka, un apartamento de hormigón situado en una manzana de viviendas tradicionales japonesas. A continuación se suceden otras obras importantes, como la Capilla-sobre-el-Agua (1985) en Tomanu, Hokkaido, en la que los bancos se orientan hacia un lago artificial del que surge una cruz de hormigón y el Museo de los Niños (1990) en Himeji, en la provincia de Hyogo. Ando también es un teórico prolijo, considerado como uno de los portavoces del regionalismo crítico, que rechaza el empleo indiscriminado de la arquitectura moderna en todas las culturas del mundo. Su obra combina formas y materiales del movimiento moderno con principios estéticos y espaciales tradicionales japoneses, sobre todo en el modo de integrar los edificios en su entorno natural. Una de sus características es el empleo de hormigón liso, con las marcas del encofrado visibles, para crear planos murales tectónicos, despojados de toda ornamentación, que sirven como superficies para captar la luz. En 1992 proyectó el pabellón de Japón para la Exposición Internacional de Sevilla (España), construido en madera siguiendo la tradición constructiva japonesa. En 1995 le fue concedido el Premio Pritzker, considerado como el equivalente al Premio Nobel para la arquitectura. © eMe 

Galardones: 
Pritzker (1995) 

Estudio: 

	     Tadao Ando 

	País de Nacimiento:     Japón
Año de Nacimiento:    1941




Tadao Ando nació en Osaka, Japón en 1941. Allí creció pasando gran parte de su
tiempo en la calle y educado por sus abuela materna, de apellido Ando. Desde los diez
años aprendió a trabajar la madera con un carpintero local. "Nunca fui un buen
estudiante. Siempre preferí aprender cosas por mi cuenta fuera de la clase. Cuando
tenía alrededor de dieciocho años, empecé a visitar templos, santuarios y casas del té en Kyoto y Nara, donde hay gran cantidad de buena arquitectura tradicional. Fui estudiando arquitectura visitando edificaciones actuales y leyendo libros acerca de éstas", como el libro de Le Corbusier que compró: "redibujé los diseños de su primer período tantas veces que emborroné las páginas", dice Ando. 

Luego de haberse dedicado como boxeador, Tadao Ando realizó varios viajes a
Estados Unidos, Europa y Africa entre los años 1962 y 1969, período que se considera
como el de su aprendizaje autodidacta de la arquitectura. 

En 1969 funda Tadao Ando Architect & Associates en Osaka. "mis primeros intentos
de diseño fueron de casitas de madera, algunos interiores y muebles. No hice mi
aprendizaje con otro arquitecto porque cada vez que lo intentaba me despedían por mi
obstinación y mal genio". A los seis años de fundar su empresa, gana un premio de la
Asociación Japonesa de Arquitectura por la Row House (casa Azuma) de Sumiyoshi,
primer proyecto que atrae la atención pública sobre él. Con el complejo de viviendas
Rokko (1978-81), se evidencia de que por entonces su fama como arquitecto había
desbordado el ámbito local. 

La década de los ochenta le sirve a Tadao Ando para consolidar su reputación
internacional, con edificios como su Iglesia sobre el agua, la Iglesia de la Luz o su
Museo de los Niños. El auge de su fama se vio reconocido cuando en 1985 recibió la
Medalla Alvar Aalto de manos de la Asociación de Arquitectos de Finlandia y en 1989
la Medalla de Oro de la Academia Francesa de Arquitectura. A pesar de ser ya bien
conocido fuera de Japón, y de haber dictado clases en Estados Unidos -Yale (1987),
Columbia (1988) y Harvard (1990)-, concluía la década sin haber realizado ningún
proyecto fuera de su patria. 

En 1991 se montó una exposición de su obra en el Museum of Modern Art de Nueva
York, que llevó al Washington Post a elogiarlo como "uno de los más destacados
arquitectos vivos del mundo". En 1992 construyó el notable Pabellón de Japón para la
Expo'92 de Sevilla, que pone a prueba la capacidad de Ando de trabajar otros
materiales además del hormigón. Por la misma época construyó el centro para
seminarios de Vitra, donde su obra se encontraba junto a edificios de Grimshaw, Gehry,
Hadid y Siza. En 1992 recibió en Dinamarca el prestigioso Premio Carlsberg, y el
Pritzker en 1995. Luego vinieron en 1996 el Premium Imperiale y en 1997 la Medalla
de Oro del Royal Institute of British Architects. Ningún otro arquitecto ha recibido
todos estos premios, evidenciando esto el carácter singular y único de los logros de
Ando. 

Entre los edificios diseñados en esta última década, destacan el museo histórico
Chicatsu-Asuka y el espectacular museo Suntory (Osaka, 1992-94), y entre sus obras
más recientes están el Museo de la Madera (Mikata-Gun, Hyogo, 1993-94), la fábrica
en el centro de investigación Benetton (Treviso, Italia, 1993-95), el pequeño pero
monumental espacio de meditación levantado en la sede de la UNESCO (París,
Francia, 1995), y su participación en el concurso para el diseño de la Tate Gallery of
Modern Art (Londres, Inglaterra, diseño: 1994-95).

Obras:
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	1979 - Koshino House
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	1989 - Templo Hompuku-ji
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	1990 - Museo y Hotel Naoshima
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	1992 - Pabellon de Sevilla
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	1992 - Seminario y Centro de Estudios Vitra
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	1994 - Espacio para la Meditación, UNESCO


